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En este penúltimo domingo del año litúrgico, el 

Evangelio nos presenta la famosa parábola de los 

talentos (cf. Mt 25, 14-30). Forma parte del discur-

so de Jesús sobre los últimos tiempos, que precede 

inmediatamente a su pasión, muerte y resurrec-

ción. La parábola —la hemos escuchado— cuenta 

de un rico señor que debe partir y, previendo una 

larga ausencia, encomienda sus bienes a tres de sus 

siervos: al primero le encomienda cinco talentos, al 

segundo dos, al tercero uno. Jesús especifica que la 

distribución se hace "según la capacidad de cada uno" (v. 15). Así hace el Señor con todos noso-

tros: nos conoce bien, sabe que no somos iguales y no quiere privilegiar a nadie en detrimento de 

otros, sino que encomienda a cada uno un capital de acuerdo con sus capacidades ).  

Durante la ausencia del amo, los dos primeros siervos se esforzaron hasta el punto de duplicar la 

suma que se les había encomendado. No así el tercer siervo, que esconde su talento en un hoyo: 

para evitar peligros, lo deja allí, a salvo de los ladrones, pero sin hacerlo fructífero. Llega el mo-

mento del regreso del amo, que pide cuentas a  sus siervos. Los dos primeros presentan el buen 

fruto de sus esfuerzos; han trabajado, y el amo los elogia, los recompensa y los invita a participar en 

su fiesta, en su alegría. . El tercero, sin embargo, al darse cuenta de que está en falta, inmediata-

mente empieza a justificarse diciendo: «Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde 

no sembraste y recoges donde no esparciste, por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento 

bajo tierra; aquí tienes lo que es tuyo» (vv. 24-25). Se defiende de su pereza acusando a su amo de 

ser “duro”. Esta es una costumbre que también nosotros tenemos: muchas veces nos defendemos 

acusando a los demás.   
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXXIII ORDINARIO  
 

“Te felicito, siervo bueno y fiel. ..Entra a tomar parte en la alegría de tu señor” 
Esta parábola vale para todos pero, como siempre, especialmente para los cristianos. También hoy es muy 
actual, hoy que es la Jornada de los Pobres, en la que la Iglesia nos dice a los cristianos: “Tiende la mano al 
pobre, tiende tu mano al pobre”.   MATEO  25,14-30 

PRÓXIMO  DOMINGO 26  DE NOV. 

“SOLEMNIDAD  DE JESUCRISTO REY DEL 

UNIVERSO”. ÚLTIMO  DOMINGO DEL AÑO  

LITÚRGICO  2023. TERMINA EL CICLO “A” 

DE LA LITURGIA. NOS PREPARAMOS PARA 

EL ADVIENTO 

EL PRIMER  DOMINGO  DE ADVIENTO  SE 

REINICIA  LA COLECTA  DEL DIEZMO 2024: 

CUOTA DIOCESANA  DE CADA CATÓLICO 

ECONÓMICAMENTE ACTIVO, PARA  APOYAR  

LAS OBRAS DEL OBISPO EN ORDEN A LA 

EVANGELIZACIÓN,   EN FAVOR  DE TODA LA 

IGLESIA DE MONTERREY 



Pero ellos no tienen la culpa, la culpa es nuestra, el defecto es nuestro. 

Y este siervo acusa a los demás, acusa al amo, para justificarse. A me-

nudo también nosotros hacemos lo mismo. Entonces el amo le recrimi-

na: le llama siervo «malo y perezoso» (v. 26); hace que le quiten su 

talento y lo echen de su casa.  

Esta parábola vale para todos pero, como siempre, especialmente para 

los cristianos. También hoy es muy actual, hoy que es la Jornada de los 

Pobres, en la que la Iglesia nos dice a los cristianos: “Tiende la mano al 

pobre, tiende tu mano al pobre”. No estás solo en la vida, hay gente 

que te necesita; no seas egoísta, tiende la mano al pobre. 

Todos hemos recibido de Dios un “patrimonio” como seres humanos, 

una riqueza humana, del tipo que sea. Y como discípulos de Cristo, 

también hemos recibido la fe, el Evangelio, el Espíritu Santo, los sacra-

mentos, y tantas otras cosas. Estos dones hay que emplearlos para hacer el bien, el bien en esta vida, co-

mo servicio a Dios y a los hermanos. Y hoy la Iglesia te dice, nos dice: “Utiliza lo que te ha dado Dios y mira 

a los pobres. Mira, hay muchos, también en nuestras ciudades, en el centro de nuestra ciudad, hay mu-

chos. ¡Haz el bien!”. 

A veces pensamos que ser cristianos es no hacer el mal. Y no hacer el mal es bueno. Pero no hacer el 

bien no es bueno. Tenemos que hacer el bien, salir de nosotros mismos y mirar, mirar a quienes tienen 

más necesidad. Hay mucha hambre, incluso en el corazón de nuestras ciudades, y tantas veces entramos 

en esa lógica de la indiferencia: el pobre está ahí y miramos para el otro lado. Tiende tu mano al pobre: es 

Cristo. Sí, algunos dicen: “Estos sacerdotes, estos obispos que hablan de los pobres, de los pobres… 

¡Nosotros queremos que nos hablen de la vida eterna!”. Escuchad, hermano y hermana, los pobres es-

tán en el centro del Evangelio. Es Jesús quien nos ha enseñado a hablar a los pobres, es Jesús quien ha 

venido por los pobres. Tiende tu mano al pobre. Has recibido muchas cosas, ¿y dejas que tu hermano, tu 

hermana, muera de hambre? Queridos hermanos y hermanas, que cada uno diga en su corazón esto que 

Jesús nos dice hoy, que repita en su corazón: “Tiende tu mano al pobre”. Y Jesús nos dice otra cosa: 

“Sabes, el pobre soy yo”. Jesús nos dice esto: “El pobre soy yo”. La Virgen María recibió un gran don: Je-

sús; pero no se lo guardó para sí misma sino que se lo dio al mundo, a su pueblo. Aprendamos de ella a 

tender la mano a los pobres.  PAPA FRANCISCO  2020 

JORNADA MUNDIAL  DE LOS POBRES 2023. «No apartes tu rostro del pobre» (Tb 4,7). Agradecemos al Señor porque son muchos los hombres y mujeres que viven entregados a los 

pobres y a los excluidos y que comparten con ellos; personas de todas las edades y condiciones sociales que practican la acogida y se comprometen junto a aquellos que se encuentran 

en situaciones de marginación y sufrimiento. No son súper-hombres, sino “vecinos de casa” que encontramos cada día y que en el silencio se hacen pobres y con los pobres. No se li-

mitan a dar algo; escuchan, dialogan, intentan comprender la situación y sus causas, para dar consejos adecuados y referencias justas. PAPA FRANCISCO 

 
Su Santidad Francisco nos ha invitado a unirnos en la celebración de la 

VII Jornada Mundial de los Pobres el domin-

go 19 de noviembre del año en curso. En su 

mensaje al respecto, señala que esta jorna-

da “es un signo fecundo de la misericordia 

del Padre, una cita que la Iglesia va arraigan-

do poco a poco en su pastoral, para descu-

brir cada vez más el contenido central del Evangelio. Cada día nos com-

prometemos a acoger a los pobres, pero esto no basta. Un río de pobreza 

atraviesa nuestras ciudades y se hace cada vez más grande hasta desbor-

darse; ese río parece arrastrarnos, tanto que el grito de nuestros herma-

nos y hermanas que piden ayuda, apoyo y solidaridad se hace cada vez 

más fuerte”.  

Esta es una invitación para todos, a fin de que vivamos la santidad cons-

truyendo una comunidad solidaria tanto con los hermanos más pobres 

de nuestra Iglesia como con quienes sufren por los embates de la natura-

leza, por la guerra y por los peligros del camino que como migrantes en-

frentan en la búsqueda de un mejor futuro. En este camino de santidad 

deseo que, el domingo anterior a la solemnidad de Cristo Rey, nos reuna-

mos en torno a su mesa para recibir de Él, una vez más, el don y el com-

promiso de vivir la pobreza y de servir a los pobres (cfr. Mensaje del Santo 

Padre, VII Jornada Mundial de los Pobres). 

DOMINGO 19: JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. SEGUNDA COLECTA  


